
TESTIMONIO DE PRIMAVERA ECLESIAL 

Mario Calderón Villegas 

(Manizales, 1946 – Bogotá, 1997) 

 

Enterado del Proyecto “Primavera Eclesial”, por el cual se quiere dar a conocer biografías 

de personas que han sido apreciadas como ejemplos de un caminar alegre y comprometido 

tras las huellas de Jesús de Nazareth, he creído conveniente presentar la imagen de quien 

fuera compañero y amigo: MARIO CALDERÓN VILLEGAS. 

Quiero resaltar tres aspectos fundamentales de su personalidad: 

1. Una gran libertad y madurez interior 

2. Una comprensión tempranera y profética de la ecología: El cuidado de la Casa 

Común 

3. Una clara y efectiva opción por los pobres 



1. libertad y madurez interior 

Mario nació el 13 de octubre de 1946 en Manizales. Fue el segundo de cinco hijos del hogar 

de Alejandro Calderón y Luisa Villegas; tres hermanas y dos hermanos. 

Ingresó a la Escuela Apostólica de la Compañía de Jesús, en Bogotá, a los 15 años, para luego 

pasar al Noviciado y empezar su vida religiosa.  Desde el primer momento se distinguió por 

su frescura y naturalidad en asumir las actividades propias de su nueva vida. Persona alegre, 

sencilla y despreocupada de la rigidez conventual. Cumplía con las normas y las directrices 

generales pero siempre dentro de una gran libertad interior. Su preocupación no era el 

cumplir juiciosamente todos los detalles, sino el encontrar el sentido y la razón de ser de las 

cosas. Gozaba de una gran libertad interior. Poco a poco había ido comprendiendo que la 

norma última de sus actos no residía en una ley externa a sí mismo, sino en la autonomía 

de una conciencia bien formada. De ahí que hiciera gala de un comportamiento que otros, 

apegados a las normas y al cumplimiento de las prescripciones externas, a veces no 

entendían. 

Podemos decir, entonces, que Mario aparecía como un canto a la libertad de los hijos de 

Dios. 

2. Una comprensión tempranera y profética de la ecología: el cuidado de la Casa Común 

Mario era una persona amante de la vida sencilla. Su temperamento des complicado 

transparentaba la alegría de vivir. Cuando aún no estaba en el ambiente la preocupación 

por los daños causados al planeta, cuando en su medio ni siquiera se hablaba de ello, él ya 

había comenzado a caminar por la senda de la conversión ecológica: no tenía al planeta 

como mercancía de uso y recambio, como habría de decirlo más tarde el Papa Francisco, 

sino como un ser vivo que hay que proteger, conservar y cuidar. Tuvo con nosotros el detalle 

de visitarnos, mientras trabajábamos en San Vicente de Chucurí (Santander), a finales de la 

década del 80, por el placer de recorrer y apropiarse –según decía- la agreste topografía del 

suelo colombiano.  

Mario se comprometió de lleno en la defensa del medio ambiente. Organizó talleres y 

reuniones con los campesinos del Sumapaz. En su preocupación ambiental se dedicó a 

defender la riqueza exuberante de las aguas de una región tan rica en ellas que él bautizó 

“La República de las aguas”.  

De esa sintonía con la Madre Tierra y de su temperamento amiguero había de surgir la idea 

de crear en 1989, con un grupo de amigos cercanos, la Asociación de la Reserva Natural del 

Sumapaz. Una vez más, Mario se estaba alineando con la historia y comprendía la 

importancia de “un ecosistema que regula el caudal hídrico de las cuencas altas de los ríos 



Tunjuelo, Sumapaz, Blanco, Ariari, Guape, Duda y Cabrera, ríos oferentes de servicios 

ecosistémicos para el Distrito Capital de Bogotá y los Departamentos del Meta, Huila y 

Cundinamarca.  Uno de los sitios de alta montaña más ricos en géneros y especies de flora 

colombiana. No en vano es el parque más extenso del mundo” (Google).  

Mario lamentaba profundamente el daño que se le estaba causando a la “Casa Común” y 

no dudó en enfrentarse más de una vez a quienes en su egoísmo destruían el medio 

ambiente. 

3. Opción clara y efectiva por los pobres 

Esas dos primeras características afectivo-sentimentales de que hemos hablado, libertad 

interior y amor por la naturaleza, encontraron su cumplimiento en una clara y efectiva 

opción por los pobres. 

Habiendo entrado a la Compañía de Jesús en 1961 y cumplidos sus primeros años de 

formación religiosa, comenzó su labor pastoral ocupándose preferentemente de la 

juventud en la parroquia de Villa Javier y de las Comunidades Eclesiales de Base del barrio 

Buenos Aires (Bogotá). Sus frecuentes reuniones con los grupos de la parroquia a mediados 

de la década de los 70 eran verdaderos momentos de formación evangélica y sicosocial a la 

luz de Paulo Freire y de la Teología de la Liberación. 

Una vez ordenado Sacerdote el 3 de diciembre de 1974 seguiría animando el Equipo de 

Pastoral de la parroquia de Villa Javier e impulsando el trabajo organizativo de los jóvenes 

para lo cual tenía en cuenta las orientaciones de la Compañía en su Congregación General 

32 que definía la misión como “El servicio de la fe del cual la promoción de la justicia es una 

exigencia absoluta”. 

Dado su compromiso apostólico, es así como en 1979 los Superiores Jesuitas deciden 

enviarlo a Paris a fin de completar su formación. Allí obtendría un doctorado en Sociología 

de la Religión en la Escuela de Altos Estudios de París con la tesis Conflictos en el Catolicismo 

Colombiano. Coherente con su opción evangélica, a la vez que ejercía su solidaridad con las 

víctimas de Colombia, que estaba siendo azotada cruelmente por la violencia y la represión, 

pasaba largas estadías en el sur de Francia intercambiando preocupaciones y proyectos con 

un grupo anarquista de Longo Mai, amigos seriamente preocupados por el medio ambiente. 

Posiblemente este fue el origen de su opción por el cuidado de la Casa Común. 

A su regreso a Colombia en 1987 es destinado por sus superiores a trabajar en Tierra Alta 

(Córdoba), en compañía del P. Sergio Restrepo, como Vicario Cooperador de la Parroquia. 

Al mismo tiempo es nombrado coordinador del Programa por la Paz en el Alto Sinú de la 

Compañía de Jesús. Una vez más, asume su labor desde un compromiso claro y definido en 



favor de los más pobres, opción que no fue bien vista por los poderosos terratenientes de 

la región. El mismo día en que fue muerto el P. Sergio Restrepo, 1º de junio de 1989, fue 

necesario sacar a Mario y traerlo a Bogotá. 

Su vida habría de cambiar radicalmente.  A raíz del absurdo asesinato del padre Sergio 

Restrepo, muerte especialmente absurda porque, según se cree entre los que conocían su 

compromiso en el trabajo, era a Mario Calderón y no a Sergio Restrepo a quien querían 

asesinar, los superiores decidieron traerlo a Bogotá y destinarlo a trabajar en el CINEP 

(Centro de Investigación y Educación Popular).  

Ya en Bogotá retomó su compromiso de trabajo como investigador de la problemática social 

del país, como también se ocupó de la defensa en favor de los perseguidos, como miembro 

del Comité Permanente por la defensa de los Derechos Humanos. Como siempre y una vez 

más se entregó de lleno a la defensa de las personas y de las grandes causas sociales en 

colaboración de un equipo de compañeros muy cualificados. 

En dicho equipo del CINEP habría de encontrarse con la socióloga y comunicadora Elsa 

Alvarado con quien, habiéndose retirado de la vida religiosa, decide formar una familia y de 

cuya unión nacería Iván Calderón Alvarado. 

Ya en pareja, Mario y Elsa toman la costumbre de salir los fines de semana a su casa de 

descanso en la Reserva del Sumapaz. Qué ironía, paraíso que él gustaba evocar como de 

Suma…Paz! El 12 de mayo de 1997 sería su última visita a la Reserva pues siete días más 

tarde, el 19 de mayo de 1997, Mario y Elsa, en compañía de su suegro, Carlos Alvarado, 

serían brutalmente asesinados en su propio apartamento de Chapinero, en medio de la 

noche, por los secuaces de la banda de la terraza, crimen pagado por los paramilitares y 

ordenado por Carlos Castaño, comandante de las AUC (Autodefensas Unidas de Colombia). 

Imposible callar una muy extraña coincidencia, a saber, que ocho días antes, al salir ellos de 

la Reserva, fueron detenidos y sometidos un minucioso interrogatorio en un retén militar: 

anotaron sus identidades, placas de carro, dirección y teléfono. El próximo 19 de mayo se 

cumplirán 23 años de total impunidad! 

Mario fue brutalmente asesinado por ser un defensor de los derechos humanos, por 

reclamar protección de la naturaleza, por empeñarse en un compromiso liberador. Fue 

muerto por ser un líder social de acuerdo a su compromiso por el Evangelio. O como lo 

expresó el P. Javier Giraldo en el momento de sus exequias: “Mario ha concluido su 

peregrinación, excluido violentamente de nuestro entorno por las fuerzas de la muerte que 

nos envuelven y dominan. Sus últimas huellas quedan, pues, ensangrentadas y producen 

en nosotros el escalofrío de la sangre; el escalofrío de lo que fue truncado; de los proyectos 

deshechos; de las utopías destruidas, de lo que nunca debió suceder y que sólo ocurrió por 



un cúmulo de absurdos y de sin razones, que se ha convertido, desgraciadamente, en lo 

más cotidiano de nuestra cotidianidad”.  

Mario, mártir por la causa de Jesús, hoy es ejemplo para los jóvenes de vida en el servicio 

de los más pobres y en el cuidado de la Casa Común. 

 

 

Luis Carlos Bernal Restrepo 

Teólogo y educador popular 

e-mail: luiscarlos6325@gmail.com 

 

 


